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COMIENZO DE ARTE EN LAS 

SELVAS VIRJENES 

DIB JOS H EC HOS A MANO POR INDIOS, COLECCIONADOS P OR EL 
DOCTOR�a TEODORO KO CH-GRÜNBERG (Berlín) 

NOTICIA BIBLIOGRÁFICA
POR 

RODOLFO R. SCHULLER. 

Comienzo de Arte en las elvas se intitula el libro de que 
vamos a ocuparnos; su autor es el doctor 1'eodoro Koch , J efe 
de Seccion del Real :lluseo de Etnolojía de Berlín. Por encar-
go de este establecimiento, de cuyo personal científico forma 
parte K och, ha re'corrido éste durante el espacio de dos largos 
afios (1903-1905) las húmeda~ i malsanas se[yas de la Amazo-
na brasilefia, con el objeto de leccionar Ethnographica i c1e 
estudiar in sitn las tribus indias de esas rejiones, poco conoci-
das hasta el presente. 

La hermosa obra (1), cuyo título encabeza este referatum 
bibliográfico, constituye el primer fruto de las investigaciones 
<:ien tíficas practicadas por Koch. Revela este trabajo indiscu-
tiblemente compEtencia i espíritu obserYador no comun de 
viajero etnólogo. 

\ll •• .\ nfiin¡.te der Kunst 1 im l"rwald. llml ianer 1 Handzeichn ungen 
aui ~einen 1 Heisen in Bnwilien ¡.¡e~ammelt 1 von 1 Dr. Theodor Koc h-
l~riinber~. ;] 

In-~.'' :q><li.~a•ln.-pp. prek X\"+70 pp.+I L Pll bl. ~- inl+lj3 U.+ 
\"1 1 l. pp.+l f. e n bl. i iqJ.-1 )lapa. 
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Cierto es que K och no era novicio en tales empresa.; sabia, 
de antemano, qué terreno pisaría i con quién anclaría. Es un 
viajero escudrifiaJor; ha adquirido mu cha esperiencia en Yi n-
jes anteriores hechos con idéntico fin; es profundo conocedor 
del «salvaje» i d€ cómo debe tratársele. Conocía los inmensos 
peligros i las penurias a que se esponia Yoluntariamente al 
internarse en selvas totalmente Yírjenes, en pos de tribus india. 
que jamas había Yif'itado «cristiano » alguno. 

P ero ante el inmenso i. lejítimo amor que el jóven etnólogo 
profesaba i profesa a ]a cienc ia americanista, desaparecieron 
peligros i fatigas; i confiando resueltamente en su buena estre-
lla , se puso Koch en marcha húcia aquella" rejiones de donde, 
regresado sano i salvo, des pues de haber pasado dos nf\os 
«Como indio entre indios •, trajo un riquísimo cauda l de mate-
riales etnoJójicos para el estudio del «indio at home». 

K och , en su hermoso libro, demuestra basta la e>idencia 
que el indio, despreciado i mal conocido de la masas, es algo 
mas que «indio »; es algo mas ele lo que jeneralm ente se ¡::upo-
n e: no es aqaells fiera «sin alma ni entrañas» i «sin rawn>>. 
'l'odo lo cont rario: es como una de aquellas plantas que, tras-
Ja<lada a suelo fértil, bajo el benéfico cuidado c1e un intelij ente 
i celoso cultivador, trae las mas vistosas fi ores i da fmto en 
abundancia. 

Son, pues, esos indios «grandes chicuelos>>. Ti enen aficiones 
como las tienen nuest.ros escolares i niños. Lo mi mo c¡ue 
éstos, son tambien ellos caricaturisks. Son dibujantes inte!i-
jente , exat::tos observadores i de fácil entend imien to, afirma 
Koch, quien, aparte del papel de sabio i Yiaj ero-etnólogo, con 
admirable celo i con entusia ta amor ha desempeñado, al mis-
mo ti em po, el puesto de profesor de dibujo a lápiz sobre pa-
pel en las diversas seh·as situadas entre el Rio Negro i el Yn-
purá de la Amazonia. 

Se hi;~,o Koch «gran amig0>> de los inc1ios, que le seguian 
con una atencion i aplicacion qu e EerYiria de modelo a mu-
chos de nuestros «chicos >> , en las esplicaciones q ne les da ha 
de las distintas maneras de dibujar o retener sobre pape] los 
objetos, etc., que a la Yista se presentan. 

Sus amigos «sal>ajes•> (il(Ué ironía! ) le e:::cucbaban c0n un 
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cari lío e i11te res Yerdaderamente recomendable~, cuando les 
contaba de los seres queridos que había dejado al lá, en la leja-
na patria, mostrándoles, a l mismo tiempo, los retratos ele 
miembros amados do su fa111ilia i espli cándoles que había YO· 

nido a visitnrlos a sus chozas con el único i solo objeto de 
conocerlos mas ele cerca, que los quería mucho; hacíales com-
prender que eo;taria dispuesto a Yivi r a la manera de ello , 
pues, sólo flc este modo le serin posible, mas tarde, al regresar 
al hogar, dar a los suyos u na idea acabada tl e lo r-¡ue significa 
.,er «indi o». 

\~iendo ellos todo ese interes lejítimo con que Koch parti-
cipaba de los «asuntos » de la t ri bu, se hici eron espontánea i 
gustosamente discípulos atentos suyos. Empezaban E'llos por 
a prender cómo tener en m a no el lápiz; i una vez Y enciela esta 
primera difi cultad, comenzaron luego por copiar cuántos retra-
tos K och les proporcionaba i ensciiaba. Sobre manera llamó 
la ateneion ele Jos Í11clios el retrato deJa noYia del doctor K oeh. 
En cada aldea a que ll egaba, la primera condicion estipulada 
por los curiosos moradores era Jade cnscfí arles el retrato , que 
ya había adquir ido cierta fama por :Htuellos Jugare.:; apartados. 

« ~Iuéstranos tu señora», solían decir al presentarse K och en 
la aldea tal o cual; pues, la noticia de h1 llegada ele ese singular 
fora,;te ro «blanco », tan amigo de indios, i q ue, segun éstos, 
había venido con el ti n es preso ele cnsefíarles a dibujar con 
lápi z sobre papel, se había propalado con P.ea rapidez con r1ue, 
co mo es mui comun entre Jos indi os, suelen ser difundidas las 
nueYas ele esta índole. 

~aturaln1eute a ninguna aldea llegaba K och corn o «desco-
nocido », sin o como «a migo », conocidísimo ya pOI" referencias 
ve rbales. Sabían los indi os perfectamente bien q ué motiYos 
habían determinado al forastero a y e ni r a sus aldeas, i con o-
cia n qué buscaba. 

I de este modo el doctor K och h a conseguido formar una 
numerosísima coleccion de dibujos h P.chos a mano por inrlios, 
que, como hasta hace poco se creía comtmq¡ente, se hallaban 
desproyistos del instinto del arte. El libm publicado por K och 
compru eba de una man era que no ad 111 ite 11 i nguna discn:-io11 , 
que el h ombre primitivo no carece de tal instinto Despi érte 
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ele del ensueüo en que se halla dormido prol'unclamentt·, i 
empléense medios razonables para reclucide a la Yida sedenta-
ria, i entónces se Yerá que ese indio clespreci aclo serú un miem-
bro útil a la socieda<l. 

El estudio sobre clibnjos hed10s por indios salntj es, puhli-
caél o ahora por el atortnnado viajero-etnológo, es un Yaliosí:;i-
mo continjente c¡ue éste aporta a IR,; ciencias americanista" . 
I , por In :-~ingular índole, es, incucstionablemonte. uno de los 
mas interesantes con c¡ne hH sido fa\·orecirlo el munclo cie 11tí-
fico en este último a:íío. tan proyecho;:;o, en toclo sonticlo, para 
la etnolojía americana. 

Del estu<lio comparatiYo de los dibujos ejecutarlos por rlif'-
tintos in<liYi<ln os, se desprende clarameute c¡ue ese << don na-
tural» no esta distribuido con ec¡uidacl entre los indios: unos 
son mas i otro m énos pri,ilPjiaclos; pero tambien hai quiene~ 

>erdaderamente merecen ser calificados «do talento ». 
orprende a uno cómo i con c¡ué tino ese indio trata ele co-

piar lo mas fielmente posible, i hasta con los rasgos caracteris-
ticos, Jos objetos que se presentan a su Yista. 

¡Qué inmensa hilaricla<l proclucia cada yez entro los inclio:-
el retrato del elefante! 

«Grande co mo un rancho », esclamaban ellos , entregánc1ol'e 
en seguida a críticas i comentarios, comparándolo con los ani-
males conocidos ele sus Eeh·as. 

¿Qné habrán dicho entre ellos0 

¡Cuántos materiales para un sicólogo Lle profesion! 
El tino de esos indios en reconocer personas, animales, ete:. , 

llega a tal grado, que hasta en placas negatiYas <listiuguen 
con suma faeilidacl, i con una precision que asombra, a qué 
tribu pertenece el indio tal o cual, que había sido retratarlo 
por Knch en rejiones a veces no muí cercanas. 

En cuanto a la di ,·posicion ele los materiales i a la ejecucion 
técn ica de la obra <tu e acabamos de anunciar a los que tienen 
interes por esta clal'e de estudios, podemos asegurar que ella 
es torb ejem plar. 

Agra(lecienclo al colega el obsequio que galantemente nos 
ha heeho, le deseamos un teliJ~ éxito en los demos estudios 
c¡ue promete publicar sobre aqGellas rcjio'l es i sus moradoreR. 
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